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Capítulo 1

TENEMOS UN PROBLEMA

Cuando oí la voz de mi hermana, creí que estaba en 

Pero no era una pesadilla. Era la cruda realidad. Mi 

hermana, la mismísima réplica femenina del mons-

truo del lago Ness, volvió a gritarme al oído mientras 

me quitaba la sábana sin miramientos y me sacudía 



Pero Cristina salió del cuarto sin responderme, algo 

¿Qué hacían mis amigos un domingo en mi casa 

Salté de la cama, extrañado, me vestí de 

cualquier manera, pasé por el baño para 

lavarme la cara y bajé las escaleras con 



Cuando abrí la puerta, la luz del sol me golpeó 

Tommy, Ulises y Bilal estaban tan serios como 

cuando nos daban las notas de los exámenes en 

—¿Qué pasa, chicos? ¿Se ha muerto alguien?

—Tenemos un problema, Grillo —dijo 

Tommy.

—No he desayunado todavía. ¿Tan grave es 

que no me puedo tomar un vaso de colacao y 

—¡Han suspendido el PIFIA! —exclamó 

Tardé varios segundos en asimilar 



Ulises hizo un ruido con la garganta que podía con-

Salí y cerré la puerta. Echamos a andar hacia la pla-

za del pueblo en silencio, como cuatro perros sin due-

ño. Cuando llegamos a uno de los bancos que rodean 

—Nada de broma, Grillo —afi rmó Bila l (y Bilal es 

un tipo serio , por eso es el delegado de la clas e)—: 



—Pues porque … porque … porque… —busqué 

una explicación lógica— … porque es el Plan Infantil 

—Pues que eso era cosa del Gobierno, ¿no? No pue-

En aquellos momentos vi-

mos pasar a Laura, nuestra 

profesora de Educación 

Física. Iba vestida con 

ropa de deporte, hacien-

footing. Los cuatro 



amigos nos pusimos de pie y salimos a su encuentro, 

Laura tardó en oírnos porque llevaba puestos unos 

auriculares para escuchar música. Por fi n se quedó 

—Laura, ¿es cierto que han suspendido el PIFIA? 

—Vaya, las noticias vuelan —suspiró la profeso-

ra—. Pues sí, es cierto… Pero no os preocupéis… Se-

guramente volverá a ponerse en marcha en cualquier 

momento… Parece que se trata de un problema polí-

—¿Y qué es un problema político? —preguntó 

Tommy—. ¿Es como los problemas de matemáticas 

—Lo hablaremos en clase. De momento, no sabe-

mos mucho más… 
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Ni siquiera los profesores. Lo que tenéis que hacer es 

 estudiar un poco más. Pronto llegarán los exámenes 

—¡Buaaaaaaaff ff ff !

—¡Noooooooooohhhhh!

Laura sonrió antes de ponerse de nuevo los auricu-

—Bueno, os dejo. Voy a correr un rato más. Maña-

Vimos marcharse a Laura, corriendo como una 

gacela, en dirección al monte. Los cuatro amigos 

volvimos a sentarnos en el banco frente a la fuente.



—¿Y ahora QUÉ hacemos? —pre-

guntó Ulises; parecía un balón desin-

fl ado—. ¿En serio vamos a estudiar?

—Ulises, tú no has estudiado en 

—Podemos ir al río… —propuso 

Tommy.

—O jugar a la play… —sugirió 

Bilal.

Me puse de pie con gesto cansa-

—¿Qué vas a hacer, Grillo? —me 

Los tres me miraron con cara de 

pasmo.

—Quiero ver si, cuando me vuel-

va a despertar, todo ha sido un sue-

ño… No puedo soportar la idea de no 

 seguir jugando el torneo del PIFIA
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Ninguno de mis amigos respondió.

Me di media vuelta y me marché cabizbajo.

Cuando me tumbé sobre la cama me sentía tremen-

damente triste.

Estuve un rato mirando el techo.

Por un momento pensé que era un campo de fútbol 

cubierto por la nieve.

Cerré los ojos para tratar de dormir, pero de repen-Cerré los ojos para tratar de dormir, pero de repen-

—¡Enano! ¡Papá te llama! ¡Quiere que le ayudes a 
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